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    Dedicatoria


    


    A todos aquellos que han creído en la magia del amor.

  


  


  


  
    Una hija es compañera, amiga y confidente de su madre, y el objeto de un encanto parecido al amor entre ángeles, para su padre.


    Richard Steel.

  


  


  
    Impresionante Naturaleza


    


    


    


    Julieta


    


    Hoy es el último día de nuestra luna de miel. Estar con David siempre ha sido como vivir en una burbuja donde nadie nos puede tocar, algunas veces se ha roto. No lo voy a negar, como tampoco puedo negar que siempre la logramos reconstruir. Está vez nos hemos asegurado de que sea más fuerte, aunque mañana regresemos a nuestra casa, estamos seguros de que nada nos hará salir de ella.


    Nuestro amor es más fuerte cada día, en nuestro corazón solo tiene cabida la ansiedad de saber que pronto pedacito de cielo estará con nosotros en forma de una preciosa niña que llevará por nombre Ximena.


    Para terminar estos días que han sido como tocar el cielo, iremos a la bahía con la esperanza de poder ver a las ballenas, esa es una de las razones por las que elegimos tener nuestra luna de miel aquí. Queremos observar ese milagro de la naturaleza el dar vida a otra vida, o al menos poder estar cerca de una ballena.


    Al pensar en esto no puedo evitar llevarme la mano a mi abultada panza. Ximena me responde con una patada demostrando que también está ansiosa por conocernos.


    ―¿Están listas? ―indaga David. Mientras me abraza por la espalda, colocando su mano en mi vientre.


    ―Si ―contesto con una sonrisa entregándome a su abrazo. Así en esta posición con mi dios rubio abrazándome podría quedarme el resto de mi vida.


    ―¿Nos vamos? ―pregunta. Asiento, cuando me volteo a verlo me doy cuenta que viste con unas bermudas playeras y su camiseta blanca. Por mi parte llevó un bañador fiuscha y un pareo atado a donde debería estar mi cintura.


    Salimos del hotel en dirección a la costa donde tomaremos la lancha que nos acercará al famoso arco. Ahí es donde esperamos al menos ver de lejos una ballena. Al llegar al lugar establecido, David me ayuda a subirme a la lancha, una vez que estoy sentada, él se coloca atrás de mí para abrazarme nuevamente.


    Sé que puede parecer repetitivo, pero es nuestra posición favorita. David asegura que así nos puede abrazar a las dos, al principio no estaba muy cómoda con que lo hiciera así porque me sentía muy gorda, pero al final fui cediendo porque me encanta sentir su respiración en mi cuello.


    Poco a poco nos vamos adentrando a esta maravilla llamada el acuario natural más grande del mundo. Nos estamos acercando al arco cuando de nuestro lado derecho vemos salir una ballena jorobada pasa por encima de nosotros, estoy segura que si levantáramos la mano podríamos tocarla. No obstante, no lo hacemos debido a lo impresionados que nos encontramos de ver a esta majestuosa belleza de la naturaleza. Cuando vuelve a entrar al agua salpica agua al punto de que terminamos bañados por completo.


    ―Increíble ―jadea David.


    ―No lo puedo creer ―agregó. Aún emocionada me siento como cuando a una niña chiquita la llevan por primera vez al zoológico y descubriera por primera vez que no está sola en el mundo. ―Es maravilloso, sabía que era una experiencia que sería increíble, pero nunca pensé que fuera algo inolvidable.


    ―Tampoco me imaginé que fuera tan increíble. Recuérdame agradecerle a la organizadora de bodas por sugerirnos este paraíso para la luna de miel ―bromea.


    ―Te dije que era la mejor ―agrego guiñándole el ojo. David me toma por la barbilla me giro un poco hacia él. Lo beso, primero suave y tierno como siempre. Sin embargo, a cada instante vamos profundizando el beso de la misma forma que nuestro amor.

  


  


  
    Conociendo a la princesa Ximena


    


    


    


    15 de Julio 2016


    


    Nos encontramos en el jardín de la casa, mis papás, mis suegros, los papás de Bruno, Bruno y por supuesto David. Elena desde la boda ha estado distante conmigo, sé que es porque se acerca el nacimiento de Ximena, aunque me cuesta, entiendo el porqué de su actitud. No llego a imaginarme lo complicado que debe ser para ella este momento.


    David dijo que sería buena idea que preparáramos una comida en una especie pre reunión al nacimiento de nuestra pequeña, que si Dios quiere, llegará la próxima semana.


    La preparación de la comida corre a cargo de los machos pelo en pecho lomo plateado de la familia, por supuesto no es nada del otro mundo. Será carne asada, los hombres están intentando prender el asador.


    ―Cinco hombres y no pueden prender un brasero ―se queja Penélope.


    ―David tu hija tiene hambre ―grito cuando siento como Ximena se empieza a mover, llevo la mano a mi vientre para intentar tranquilizarla. No surte ningún efecto.


    ―Ya vamos ―dice. Mi hija cada vez se mueve más rápido dentro de mi vientre.


    ―¡Ahhh! ―grito―-. David ―insisto.


    ―¿Te sientes bien? ―indaga mi madre.


    ―Sí, solo se está moviendo mucho ―intento tranquilizarla.


    ―Apúrate ―regaña a Bruno.


    Los dolores se empiezan a intensificar. Es ahí cuando me doy cuenta que no es que mi hija se esté moviendo. ¡Son contracciones!


    ―¡Daviiid! ―vuelvo a llamarlo.


    ―¿Segura que estás bien? ―pregunta preocupada Virginia.


    ―Creo que son contracciones.


    ―Ya vamos Julieta, cinco minutos.


    ―David tu hija va a nacer aquí sino te apuras ―le grito. Empiezo a sentir como un líquido empieza a correr por mis piernas. ―Se me rompió la fuente ―murmuro con la voz llena de miedo.


    ―Todo va a estar bien ―intenta tranquilizarme mi madre. No sé bien que es lo que hizo reaccionar a mi dios rubio, pero por fin me carga en dirección a chicle para llevarme al hospital.


    ―No puedes manejar ―dice mi padre a David.


    ―Joaquín, yo la voy a llevar


    ―¡Pueden dejar de pelearse! ―grito mientras le jalo el cabello a David. Los dolores cada vez son más insoportables. ―¡No me importa quien me va a llevar al hospital, pero ya llévenme! ― suplico.


    Durante el trayecto al hospital no he podido concentrarme en lo que van hablando. Lo único que sé es que me estoy muriendo de dolor, y hay un tráfico de los mil demonios. Solo a Ximena se le ocurre nacer en viernes y quincena en esta ciudad ¡Por favor!


    Después de una eternidad por fin llegamos al hospital a pesar de mis gritos tardan una eternidad en pasarme al área de pre parto. Donde llevan el control de las contracciones, el ritmo cardiaco de mi bebé y la dilatación. Porque a pesar de que para mí las contracciones son muy fuertes, la doctora asegura que todavía no estoy preparada para entrar a la sala de parto.


    ―¿Segura que quieres que sea por parto natural? ―cuestiona David.


    ―¡Si! ―grito con un quejido. A pesar de que quiero que paren estos terribles dolores y tener a mi princesa en brazos, estoy segura de querer que llegue por parto natural. Rara vez me dejo vencer, y en está ocasión no será la excepción.


    


    No sé cuántas horas llevo aquí con David tomándome de la mano cada que llega una serie de contracciones. Para mí es como si hubiera pasado un año cuando me llevan a la sala de parto. David me deja para conseguir la ropa adecuada y que pueda entrar a la sala.


    Antes de que inicie el procedimiento David entra a la sala, cuando lo hace yo ya estoy preparada para que en cualquier momento llegue nuestra pequeña.


    ―Puja ―pide la doctora.


    ―¡Aghhh!


    ―Más fuerte ―insiste. Pujo con todas mis fuerzas, David me limpia el sudor de la frente y me aprieta la mano para infundirme más fuerzas.


    ―Solo un poco más y nos iremos a casa los tres ―agrega David mientras pasa su mano por mi cara.


    ―Ya casi está ―indica la doctora―. Solo una vez más.


    Pujo con todas mis fuerzas. David estira la cabeza para ver cómo va la llegada de nuestra princesa, no sé qué es lo que ve, pero se desvanece.


    ―-Parece que papá se quedó impactado de ver nacerte ―indica la doctora. Mientras la enfermera corta el cordón que me separara de mi pedacito de cielo. ―Saquen al señor de aquí.


    Me rio a pesar del dolor, el momento es surreal por un lado estoy feliz porque después de 9 meses puedo tocar a mi pequeña, pero por el otro no puedo creer que David se haya desmayado en plena sala de parto.


    Mi niña está llorando después de que la han limpiado y pesado. Cuando me la entregan deja de llorar, ahora la que tiene lágrimas fluyendo por su cara soy yo. Es llanto de alegría y felicidad gracias que por fin puedo tenerla en mis brazos. Como si conociera el camino Ximena se acurruca contra mi pecho.


    


    Estoy dando de comer por primera vez a Ximena. Ella chupa mi pezón como si de ello dependiera su vida. Mientras come yo acaricio su cabecita maravillándome de su belleza, aun no puedo creer que ya esté aquí, en vez de darme pataditas en mi panza, sin duda voy a extrañar esa sensación por mucho tiempo.


    ―Hola ―saluda David en voz baja entrando en la habitación. Es la primera vez que lo vuelvo a ver desde que se desmayó.


    ―Hola ―contesto en voz baja―. ¿Estás bien?


    ―Debería ser yo quien hiciera esa pregunta ―agrega. Se acerca hasta donde estoy para también acariciar a Ximena.


    ―Está bien, generalmente soy yo la que pasa por esa clase de momentos. Será muy divertido contarle a nuestros nietos que su abuelo se desmayó en pleno parto.


    ―Fue impactante ver como salía la cabecita de nuestra princesa de ahí… ―explica. Haciendo que suelte una carcajada. Ximena se sobresalta en mi pecho. ―No vamos a ser abuelos. Tendrá prohibido salir mínimo hasta que tenga 50 años.


    ―David algún día seremos abuelos, y seguramente serás más consentidor que mi padre. ―sentencio.


    ―Las amo ―asegura con intensidad. Coloca su mano sobre el cuerpo de Ximena, ella toma su dedo pulgar con su manita. Causando que tanto David como yo derramemos lágrimas de felicidad.

  


  


  
    Todo por culpa de Jessica


    


    


    


    Hoy fue el bautizo de Ximena y Gabriel, Gabriel es el hijo de Elena y Bruno. Me encargué de la organización del evento y todo hubiera sido un éxito de no ser por culpa de Jessica.


    Jessica es la que se encarga de llevar las relaciones públicas de David, la zorrita llegó al bautizo aparentemente sin ser invitada. Cargó a mi hija que tanto odia los brazos desconocidos y se atrevió a criticar mi forma de alimentarla.


    A Ximena todavía la alimento 100% de pecho, detalle con el que muchos no están de acuerdo. Incluso mi suegra y Penélope han sugerido que ya debería darle otros alimentos. Lo hablé con el pediatra, él me aseguro que todavía era muy pronto para hacerlo por eso y porque amo amantarla es que seguiré dándole pecho el tiempo que sea necesario.


    Por eso me molesta tanto que esa idiota que nada tiene que ver con mi familia venga a querer darme clases de cómo cuidar a mi hija. Cuando lo único que quiere es meterse en los pantalones de David o mejor dicho que él se meta en los suyos.


    En cuanto lo escucho acercándose me volteo para hacerme la dormida.


    ―Julieta ―llama. Siento como se hunde la cama cuando se sienta en ella. ―Sé que estás despierta. Por favor, hablemos.


    ―Duérmete ―exijo.


    ―¿Qué hay de que pase lo que pase dormiremos juntos? ―indaga.


    ―Estamos durmiendo juntos. Agradece que no te mande a dormir con Dhavo.


    ―No serías capaz de mandarme con el perro ―asegura. Lo sentencio con la mirada― July ―me llama con ese diminutivo que hace que me derrita. «Julieta, concéntrate, estás enojada» Me recrimina mi yo interna.


    ―Aunque luces encantadora cuando estás enojada. Te prefiero feliz. Sé que estás enojada porque crees que la invité, pero no lo hice. ―agrega. Me toma de la barbilla para que lo vea a los ojos. Bajo la mirada, me niego a hacerlo porque de lo contrario sé que lo perdonaría demasiado pronto.


    ―Claro, ella se apreció en el bautizo de tu hija por obra del espíritu santo. ―ironizo.


    ―En la semana menciono una reunión para hoy, le aclaré que no podía porque era el bautizo de Ximena ―explica. Suena creíble, pero aun así, él tiene la culpa de que Jessica haya ido a la fiesta hoy.


    ―Y todavía insistes en que no la invitaste.


    ―No la invité, no le dije que fuera.


    ―Por favor, David, esa zorra solo necesita que le digas donde va a estar. Solo quiere meterse en tus pantalones. ―Gruño.


    ―No voy a negarlo, pero a mí solo me interesa que tú te metas en ellos ―murmura en mi oreja. Haciendo que me derrita «¡Argg, Julieta porque eres tan fácil!». Grita mi yo interna.


    ―Sé que estás molesta ―continua David― más porque haya ido, por lo que dijo.


    ―No es lo que dijo, es todo lo que hizo. Cuando entré tenía cargada a Ximena, ella estaba llorando y ni tu madre, ni tu tía fueron alguien para explicarle que no le gusta que extraños la carguen. Todavía se atrevió a insinuar que debería de darle otro tipo de alimentación.


    ―No importa lo que haya dicho ella, ni lo que piensen Virginia y Penélope. Cuando hablamos con el pediatra, él dijo que todavía no está preparada para alimentos sólidos, estamos aprendiendo sobre la marcha. Según el pediatra lo hacemos de forma correcta. No importa lo que digan los demás.


    »Sobre Jessica el lunes a primera hora la voy a despedir.


    ―¿Puedes hacerlo?


    ―Puedo hacerlo. Debí haberlo hecho el día de la presentación, pero no lo hice. Creí que con dejarle en claro que no me interesaba bastaría, ya me di cuenta que no es así.


    »No quiero, ni puedo, ni pienso permitir que alguien se interponga entre nosotros. Ella lo quiere hacer, aunque por mi parte eso nunca sucederá, es evidente que te hará pasar malos momentos como lo hizo hoy, si está en mis manos impedirlo, lo hare.


    ―No es necesario que la corras ―concedo. Lo beso rápidamente―. Con que la hagas entender que su relación es solo profesional será suficiente.


    ―Voy a correrla. No porque no me pueda resistir a sus encantos ―ironiza―. Sino porque no pienso dejar que nadie dañe nuestra relación. Para tu tranquilidad voy a contratar un viejo gordo y feo para que me lleve las relaciones públicas.


    ―Creo que también haré cambios en cuanto a la organizadora.


    ―¿A qué te refieres? ―indaga.


    ―Tal vez haya llegado la hora de cerrarla.


    ―¿Estás segura?


    ―Lo estoy. Ximena está creciendo muy rápido y no quiero perderme nada de ella.


    ―Si es por algo que dijo mi familia. Hablo con ellos y no nos vuelven a ver hasta que Ximena cumpla 50 años.


    ―No es eso. No te voy a mentir que el comentario de Jessica me dolió, por otro lado tu familia no ha dicho nada más allá de que ya deberíamos incluir alimentos en su dieta. En verdad quiero estar cuando dé su primer paso, o cuando diga su primera palabra.


    ―Su primera palabra será papá


    ―No me importa, quiero escucharla de su boca y no que tú me cuentes.


    ―Julieta, te amo. Sea cual sea tu decisión te voy a apoyar siempre. Sin embargo, no quiero que te arrepientas de nada.


    ―No lo haré.


    ―La organizadora siempre ha sido tu sueño, hiciste tanto por reconstruirla después del incendio, tengo miedo que al final te arrepientas y me lo eches en cara.


    ―No, David. Mi sueño siempre ha sido tener una familia, ser madre y ver crecer a mis hijos. Organizar bodas es algo que disfruto mucho, lo amo, pero no por ello voy a dejar que lo más importante para mí se me vaya entre las manos.


    ―Si esa es tú decisión te apoyo en ella. Soy feliz de que mientras tú salgas a trabajar yo me quedé en casa con Ximena. Te amo.


    ―Gracias por entender, eres el hombre perfecto. ―confieso.


    ―Es fácil serlo teniendo a una mujer tan encantadora y maravillosa a mi lado. ―contesta. David y yo nos fundimos en un beso lleno de amor.


    ―¿No vas a extrañar no hacer nada? ―indaga.


    ―No dejaré de golpe la organizadora. Empezare espaciando los eventos y siempre podemos escribirle a la cigüeña nuevamente.


    ―¿No es muy pronto? Ximena solo tiene 4 meses.


    ―¿Te estás quejando? ¡Tú que dijiste que querías 4 hijos!


    ―No. Creo que debe de haber una edad entre uno y otro, aunque sigo pensando que cuatro es un buen número.


    ―Me refiero a un futuro cercano, tengo eventos para dentro de un año. No puedo llegar mañana y decir no hay más bodas Murray. Después de esa fecha podemos empezar a escribir a París.


    ―A París podemos escribir desde ya. ―agrega. David me toma por la cintura, me siento a horcajadas sobre él. ―Lo siento por las novias de esta ciudad perderán a la mejor organizadora, pero yo ganaré una esposa de tiempo completo. ―finaliza antes de fundirnos en un beso para empezar a trabajar en un nuevo integrante de la familia Sanders Murray.

  


  



  

    La Boda de Bruno y Elena


     


     


     


    ¡Hoy es el gran día para mi hermana! Hoy después de tanto luchar por su amor y lograr saltar todos los obstáculos que se les presentaron por fin hoy Bruno y Elena se casan. Cuando me pidió ayuda para organizar la sorpresa donde le pediría matrimonio a Bruno acepté sin dudar porque me pareció algo de lo más romántico. A mí nunca se me hubiera ocurrido, no me veo hincándome frente a David y pidiéndole que se casé conmigo.


    Esas diferencias son las que nos hacen grandes como hermanas, ella es más libre si quiere algo va y lo hace, y yo soy más de esperar a que suceda. Para muchos ella podrá ser más liberal, y yo más anticuada. La verdad es que solo somos diferentes, amamos a nuestra manera, pero lo hacemos entregando el corazón.


    Cuando Elena dijo que quería una boda rápida fui cruel con ella, le dije que no podía realizar una gran boda en 3 meses, cuando es mentira he hecho eso y más en menos tiempo. Después ella se vengó recordándome la promesa que le hice cuando acepto vestir de fiusha para mi boda, yo tendría que vestir de azul turquesa para la suya. No odio el color, solo no es mi favorito. Bueno, si ella uso mi favorito para la mía, lo menos que puedo hacer yo, es hacer lo mismo para la suya.


    Ver a mi hermana vestida de novia tan segura de sí misma, sin un ápice de nervios, pero sí muy emocionada me hace recordar este momento donde yo era la protagonista tiempo atrás, me moría de nervios y hasta llegué a creer que David huiría y me dejaría plantado, la realidad era otra muy distinta él estaba igual o más nervioso que yo.


    ―¿Estás lista? ―indaga mi madre.


    ―Si ―asiente. Llamó a mi papá para que lleve a Elena hasta el altar.


    ―Te diría que aún estamos a tiempo de escapar, pero siempre has sido demasiado autosuficiente como para necesitar de mí para hacerlo ―agrega.


    ―Te quiero pá. ―contesta ella.


    Estamos en la entrada de la iglesia Gabriel y Ximena serán los encargados de llevar la cola de Elena. Nuestros bebés han crecido demasiado rápido para nuestro gusto. Mientras Elena y papá avanzan hasta donde está Bruno.


    ―Elena es demasiado autosuficiente como para poder resolver sus problemas sola, pero eso no quita que sea mi tesoro. ¡Si la haces sufrir, te rompo los huevos! ―advierte Joaquín mientras entrega a Elena. Haciendo que todos soltemos en carcajadas y el padre se ponga blanco por el lenguaje de mi papá.


    Una vez en la fiesta todo fluye como estaba previsto. Cuando Elena lanza el ramo lo atrapa una pariente lejana de los Sanders, al momento de que Bruno hace lo propio con la liga de Elena le toca a Dereck.


    ―Gracias por hacer la mejor boda para mí y por cuidar de Gabriel mientras nos vamos de luna de miel.


    ―Fue un verdadero placer organizar tu boda, y será todo un honor cuidar de mi sobrino.


    Mi relación con mi hermana siempre ha sido maravillosa, pero desde que ambas somos madres nos hemos compenetrado aún mejor. Soy feliz de que ella sea feliz y estoy  segura que a ella le sucede lo mismo.


  


  



  
    La Magia Del Amor empieza a fluir


    


    


    


    Hoy es el cumpleaños número 4 de Ximena, Gabriel cumple la misma edad dentro de dos semanas, como ya es costumbre unificaremos las celebraciones. David mi pequeño está por cumplir dos años en unos meses.


    Cuando supe que estaba embarazada de un niño temí no poder ser equitativa con los dos. Creí que no podía amar a nadie como lo hago con Ximena, pero cuando lo tuve en mis brazos supe que no sería así tengo el suficiente cariño en mi corazón para amarlos a los dos de igual manera.


    ―Mami, mami ―llama Ximena entrando a la cocina acompañada de su papá que trae a David en brazos.


    ―¿Qué pasó, mi vida?


    ―Mira, mami, mi papá me regalo un collar con una corona. ―dice emocionada.


    ―Está hermoso. ¿Ya le diste las gracias?


    ―¡Ya! ¿Verdad que sí papi?


    ―Pero no me diste mi beso ―recrimina David.


    ―Porque no me regalaste también una corona ―refunfuña cruzando los brazos frente a su pecho― No te lo mereces.


    Me muerdo el labio para no soltarme a reír ante el comentario de mi hija.


    ―Ximena debes agradecer sin importar si te dan todo lo que quieres o no. Recuerda que no siempre puedes tener todo.


    ―Si le doy beso a papi ―interviene David. Más que darle un beso a su papá yo le llamaría babearle toda la cara.


    ―¿Te cambio un beso por una corona? ―trata de negociar.


    ―¡Ximena! ―regaño.


    ―Está bien ―concede―. Pero me tienes que cargar para que pueda darte un beso, no te alcanzo. ―explica. David me pasa a nuestro pequeño que me abraza con todas las fuerzas que tiene antes de darme un beso. David carga a Ximena, ella le da el beso que prometió.


    Al lado de David tengo la familia perfecta. ¿Otro hijo? De momento no. Nos estamos cuidando, pero no descartamos el hecho de que más adelante tengamos otro bebé para completar nuestra familia. Creemos que al menos hasta que David entre a la escuela no podemos ponernos a pensar en otro miembro más.


    La fiesta ha sido todo un éxito, lo más importante es que los niños se la han pasado increíble. Pero sigue siendo una incógnita como a pesar de que han andado todo el día para arriba y para abajo no se han cansado y están como la fresca mañana.


    ―Papi cuando crezca y me pueda casar. Lo voy a hacer con Gabriel ―explica seria mi hija.


    ―Vaya, vaya ―murmura Víctor― Esto será muy divertido.


    ―Ustedes no se pueden casar ―explica Bruno.


    ―¿Por qué? ―indaga Gabriel.


    ―Porque son primos ―agrega David.


    ―¿Pod eso ustedes no se casadon? ―ahora interviene mi pequeño David. Primero ve a su papá y luego a Bruno. Todos soltamos a reír.


    ―De lo que uno se viene a enterar ―intercede Joaquín.


    ―Tío Buno le dice píncipe valiente a papá, pedo como son pimos no se pudiedon casar. Pod eso papá se casó con mamá, y tío con tía Lena. ―finaliza mi pequeño con su media lengua, antes de meterse el dedo a la boca.


    ―Parece que fuimos el plato de segunda mesa, Julieta ―agrega Elena. Antes de que todos soltemos a reír.


    ―Yo las quiedo a las dos y me puedo casar con ustedes podque no son mis pimas. ―ofrece David.


    Así son todas nuestras conversaciones en las que intervienen los pequeños sacan cada ocurrencia, ojalá nunca pierdan esa naturalidad e inocencia con la que toman las cosas.


    Más tarde cuando ya he terminado de bañar a David y está dormido en su cama, no puedo evitar ver a escondidas en el baño donde David está haciendo lo propio con Ximena. Siempre que puedo los espío, disfruto mucho ver como David se desvive por su hija, y Ximena le demuestra a su príncipe lo feliz que es.


    Hubo una temporada en la que no fue así, después del secuestro de Ximena cuando creíamos que la perdíamos fueron momentos complicados, con David recién nacido, Ximena regreso a dormir con nosotros. Fue una época muy complicada, pero con ayuda profesional volvió a ser la misma de siempre. Logrando que la felicidad regresara a nuestras vidas.


    ―No importa cuántos príncipes conozcas siempre estaré para ti princesa ―dice David con sinceridad.


    ―Lo sé, yo también siempre te querré aunque me casé con Gabriel ―afirma antes de aferrarse a los brazos de su padre para que la saqué de la tina.


    ¿Si he tenido un final feliz? Alguna vez creí que mi felicidad empezaría el día que me casara. La realidad es que a cada día que pasa, me siento más feliz que el día anterior. David con sus defectos llegó a demostrarme que para ser feliz solo es necesario tener amor a manos llenas y eso es algo que abunda en nuestra familia.

  


  


  
    La sorpresa de Sasha


    


    


    


    Como todo domingo por la mañana David y yo estamos despiertos, pero en silencio para evitar que nuestros duendecillos se despierten y se termine toda la paz que habita en esta casa.


    Sin despegar los ojos de mí, él lleva su mano a mi vientre enseguida sentimos como se mueve nuestra pequeña sorpresa, Sasha. Habíamos acordado que no tendríamos otro bebé hasta que David entrara a la escuela para eso faltan algunas semanas, pero yo tenía el dispositivo así que en efecto aunque es una niña muy deseada y amada, así como también es toda una sorpresa. La doctora nos recomendó que lo retiráramos y así lo hicimos.


    Si vemos en retrospectiva ninguno de los tres ha sido planeados, Ximena llegó para unirnos después de que nos separamos, David llegó cuando acordamos esperar un año para darle a Ximena, y Sasha habíamos acordado que esperaríamos un tiempo prudencial, algo que tampoco pasó.


    Nuestro intimo momento de soledad se ve interrumpido por unos pasos en el pasillo, David me guiña el ojo en inmediatamente cierra los ojos.


    ―Shhh, están dormidos ―indica Ximena. Por el rabillo del ojo veo como se acerca a su papá y lo empieza a jalar del cabello ―Papá, papá ―lo llama.


    ―¿Qué pasa? ―indaga aún con los ojos cerrados―. Duérmete otro rato


    ―¡Tengo hambre! Quiero hot cakes ―chilla.


    ―Es muy temprano.


    ―¡Yo también quiedo comer! ―exige David. Es ahí, cuando los dos abrimos los ojos sabiendo que no hay forma de volver a dormir.


    David carga primero a nuestro pequeño para subirlo a la cama, después hace lo propio con Ximena. Ximena se estira en todo su esplendor, sin querer me da una patada en el vientre.


    ―Cuidado con tu mamá y tu hermanita. ―pide David.


    ―Perdón, mami. Tú dijiste hermanito, no hermanita ―recrimina a David.


    ―Entonces no sabríamos que sería una hermanita. Ahora sí ―explica David.


    ―Pero yo no quiero una hermanita, quiero un hermanito.


    David me voltea a ver de inmediato preocupado. Nunca nos pasó por la mente que Ximena no quisiera tener una hermanita, pensamos que sería todo lo contrario, que sería feliz de tener una compañera de juegos.


    ―¿Por qué no quieres una hermanita? ―pregunto. Tomo a Ximena de la barbilla para verla a los ojos, lo que observo hace que mi corazón se rompa en su mirada hay desolación, pareciera que el tener una hermana fuera el fin del mundo.


    ―Porque entonces mi papá ya no querrá jugar conmigo, solo va a estar con ella. ―agrega señalando a mi panza.


    ―¿Eso pasó por qué nació David? ―pregunto.


    ―No, pero él es niño y te tiene a ti.


    ―Yo si quiero tener una hermanita, mami. ―agrega mi pequeño. Sus palabras no son suficientes para lograr calmar el ansia de mi corazón.


    ―Ven acá, princesa. ―llama David―. Sin importar si tengamos otra niña, o 20 niñas más siempre te voy a querer porque eres la lucecita que vino a guiarnos para mostrarnos el camino que teníamos que seguir.


    ―¿Lo prometes?


    ―Te lo prometo con mi corazón. Nunca voy a dejar de quererte.


    ―Te quiero, papi.


    ―También te quiero. ¿Me puedes prometer algo? ―indaga. Ximena asiente―. Puedes prometerme que vas a querer a tu hermanita y le enseñaras todo lo que aprendas con el tiempo.


    ―Lo prometo por el gorrito del osito bimbo[i]. ―Ximena se inclina mi panza y en voz muy baja dice― Vas a ser mi hermanita, cuando crezcas vamos a jugar muchas cosas y tendremos que ayudar a mamá en todo lo que necesite. También tenemos que cuidar de David porque es niño y no sabe nada de la vida.


    ―¡Yo sé más cosas que tú! ―recrimina furioso.


    ―¡Claro que no!


    ―¡Ah, que sí!


    ―¿A ver qué sabes que yo no sepa?


    ―¡Cuando entramos mis papás no estaban dormidos, solo tenían los ojos cerrados!


    ―Julieta, parece que nos han descubierto.


    ―Bueno, ya que nuestro engaño quedó al descubierto es hora de que se laven las manos para desayunar.


    No tengo que decirles dos veces porque salen corriendo a hacer lo que les pedí, el tiempo suficiente para que David y yo nos demos un beso. Espero que con el nacimiento de Sasha todos nuestros días sigan siendo iguales.

  


  


  
    Ni uno más


    


    


    


    Me encuentro de nuevo con David tomándome de la mano esperando que Sasha decida salir a saludarnos. A diferencia de los dos primeros que decidieron llegar al mundo antes de lo esperado, ella parece tomarse su tiempo sin tener en cuenta que estamos ansiosos por conocerla.


    ―Les traigo malas noticias ―indica la Doctora Meléndez entrando en la sala de preparto.


    ―¿Qué pasó?


    ―Vamos a tener que hacer cesárea ―informa. Estoy segura que mis ojos se abrieron como platos. David también fue cesárea y la recuperación fue más lenta que con Ximena.


    ―¿No podemos esperar más? ―indaga David.


    ―Ya lo hicimos y aun no se posiciona. Esperar más podría afectar a la bebé o a Julieta.


    ―No voy a aguantar otra cesárea. ―digo con miedo.


    ―Lo harás, Julieta. Lo hiciste con David y con Sasha pasara lo mismo. Eres la mujer más fuerte que conozco. Eres una guerrera, saldremos adelante.


    ―Me refiero a una después de Sasha. ¿Hay posibilidades de que me pueda operar después de la cesárea para no tener más hijos?


    ―Te podemos operar durante, o esperar un año para poder realizarte la salpingoplastia. Si decides en este momento tienes que firmar un consentimiento.


    ―Está bien. ―concedo.


    ―Los dejo unos minutos para que hablen al respecto.


    ―¿Estás segura? Nos podemos cuidar.


    ―David, nos estábamos cuidando y llegó Sasha. Soy una cobarde y no quiero pasar por otra cesárea. Quiero operarme y quiero que te hagas la vasectomía también.


    ―Está bien, pero no eres una cobarde. Si eso es lo que quieres, lo haremos así.


    David me besa para infundirme fuerzas. Minutos después regresa la doctora para que firme el permiso y prepararme para entrar a quirófano.


    ****


    Dos días después


    Estamos en la habitación del hospital David y nuestros pequeños. Sasha acaba de comer por lo que estoy sosteniéndola contra mi pecho y dándole pequeñas palmadas en la espalda en lo que llega la enfermera para llevársela de nuevo a los cuneros.


    ―¿Puedo acercarme? ―indaga Ximena.


    ―Claro que sí. ―contesta David.


    ―Hola ―saluda a su hermana. ―Soy tu hermana mayor, ese de allá es David a veces es un poco pesado y molesta a Dhavo, pero es buena gente. Dhavo es un San Bernardo puedes jugar con él, pero nunca jalarle la cola.


    ―También tenemos un gato ―interviene el pequeño David. Es cierto, tenemos un gato una pequeña treta de los hombres que amo. Un día llegaron con un cachorro de gato cuando les dije que no se podía quedar mi hijo David me lo pidió con esos ojos azules a los que no les puedo decir que no, y así llegó el gato a casa.


    ―Ese no cuenta, a él no te acerques porque araña y duele. ―informa. Ximena está de acuerdo conmigo respecto al gato. Xime estira su mano para también acariciar a su hermanita. ―Te quiero ―murmura en voz baja. Sasha le contesta agarrando su pulgar con todas sus fuerzas, haciendo con su hermana mayor, lo mismo que años atrás Ximena hizo con nosotros, robarnos el corazón.

  


  


  
    Después de Sasha


    


    


    


    Hoy Sasha tiene 4 años, David 6 y Ximena 8. Si la pequeña Ximena está en camino a convertirse en una señorita y está empezando a darnos algunos dolores de cabeza a su papá y a mí. Más a él que a mí, ya empieza a tener amigos que le envían chocolates o la vienen a visitar a casa. Algo que no hace muy feliz a mi dios rubio.


    David todavía sigue siendo un niño, gracias a Dios no hay ninguna niña correteándolo o al menos que yo sepa. Por ese lado estoy tranquila, espero que mi pequeño no se interese por cosas del corazón pronto.


    Por último Sasha es la más especial de los tres y no por ser la más pequeña. Mi niña resultó ser más enfermiza que sus dos hermanos juntos. Ha ido al hospital dos veces por bronquitis por eso es que la cuidamos un poco más que a sus hermanos. Incluso estuvimos a punto de tener que buscarle casa a Dhavo y Mike, el gato de David.


    Por miedo a que afectara a sus vías respiratorias, al final no lo hicimos. Aunque si hubo una vez que quise mandar a los dos animales a la calle. En una ocasión Ximena le jalo los bigotes a Mike, este la rasguñó y Dhavo se le fue encima. David defendiendo a su mascota le jalo la cola al perro y este a su vez lo mordió.


    El resultado fue todos al hospital, David con cinco puntadas y una serie de vacunas. Dhavo castigado durante dos semanas, y Ximena regañada por no cuidar a la mascota de su hermano.


    Además de nuestra vida en pareja también hemos continuado nuestros proyectos personales. David sigue triunfando como escritor, aunque el asegura que su carrera se consolido gracias a que aparecí en su vida. Estoy segura que no fue así, es debido a su talento y pasión.


    Por mi parte debo confesar que al final David tuvo razón al final extrañe no hacer nada, regresé con la organizadora. Con la diferencia que ahora soy más selectiva al aceptar un evento.


    Solo me dedico a uno por vez, en estos momentos estoy organizando la boda de Ethan un amigo de David y Bruno, que durante mi historia con David estaba en Brasil. Su historia de amor es tan complicada que me da gusto saber, que de alguna forma cooperaré para que tenga su felices por siempre, así como yo tengo el mío.

  


  


  
    Mensaje a los lectores


    


    


    


    Hoy queremos agradecerte por este año en el que has descubierto nuestra historia. Sufriste con nosotros, pero también disfrutaste cuando todo se volvió color de rosa.


    Ha sido un año muy especial, primero no esperábamos una recepción tan amena de su parte. Lograr durante un año estar en el ranking no es cosa fácil y gracias a ti


    Nos acompañaste en todo momento, y eso es algo que nunca podemos dejar de agradecer. Hoy queremos decirte que los sueños siempre se hacen realidad, solo hay que luchar un poquito por ellos.


    David y Julieta
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    [i] Grupo Bimbo S.A.B. de C.V. es una empresa mexicana con operaciones en América, Asia y Europa. Su isotipo es un osito blanco.
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